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yiJelantifmiíulos dtl intendimiinto -humant 
■en Esjiatuí.

G E O G R A F ÍA .

Una de las épocas mas memorables de la 'edu­
cación de nuestra nobleza , será sin duda la de la 
regeneración de la importante cátedra de ascionomía, 
geografía , cronología c historia en el Real Seminaria 
de nobles. Reducida antes su enseñanza á algunas lec­
ciones arbitrarias sacadas de compendios inexactos, si« 
plan , sin método , y quasi sin demonstracion , la no­
bleza no podia recibir en esta parte tan necesaria de 
su enseñanza sino resultados insuficientes, comunicados 
por una especie de empirismo , que ó bien dex^ba 
equivocado ó empobrecido el entendimiento con no­
ciones vagas y superficiales , ó bien precisaba á los 
mas expertos á borrar de su quadro intelectual todo 
lo mal aprendido , para emprehender de nuevo un es­
tudio tan lleno de delicias como de ventajas positiva», 
en favor del-Estado y de la Patria.

Uno de ios frutos de esta regeneración, debida
Tom V . N
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á la sabiduría del Gobierno <]ue ha d-ado á este Real 
establecimiento una existencia científica y  fructuosa en 
los ramos del verdadero saber, son IdJ iecckncs de 
geografia astro»Qmica ,  natural j  poiitica , que de or­
den de S. M. ha dispuesto para uso principalmente del 
Real S-. minario su catedrático de aquellas ciencias D .  
Isidoro.de Antillon, cuyo primer tjm o ( i )  impreso 
en la imprenta R e a l, acaba de publicarse. Y  debe­
mos añadir , que esta Iveal cátedra disfruta ya  de 
todos los instrumentos que se necesitan para desem­
peñarse completamente. Gracias á la generosa protec­
ción del Exmo. Sr. D . Jo ss f Antonio Caballero , M i­
nistro de Gracia y  Ju stic ia , y á las eficaces instancias 
y  zeV> por l.is ciencias del director del propio Semi­
nario el Sr. D . Andrés Lopez de Sagastizabal , B r i­
gadier de los Reales Exércitos. A  la misma protec­
ción , y al ini'smu saludable impulso deberá también 
esta cátedra la fundación de un observatorio astronó­
mico ,  dotado ds excelentes instiumentos, ideada por 
los mejores modelos,  y  de acuerdo con los hombres 
mas inteligentes, en el qiial tan luego como se con­
cluya , practicarán los discípulos las observaciones que 
m.as directamente iotiuyen en el adelantamiento de la 
geografía.

D . Isidoro de Antillon se ha valido principal­
mente para la formai.ion de este tomo de la geogra­
fía , raatemáiica y critica de L a -C ro ix , de la astro­
nomía de 1j  Lande , de los tratados de navegación 
de Bezout y  de Mendoza , y de algunas obras del

(i) Véndese en Madrid en la librería de Baylo, 
calle de las carretas: su precio 21 reales en rústica y  
85 en pasta. Los otros dos tomos se publicarán pronto.
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céletire Mentelle , escogiendo toda aquello que ofrecen 
de mas análogo al plan metódico y analítico que se 
ha propuesto seguir en la parte asttenómica de la 
geografía;  y  como ella es un ramo de las ciencias 
físico matemáticas, dá por supuestos los previos ele­
mentos de aritmética , y  de aquellas portes de las ma­
temáticas p u ras, sin las quales es imposible empren­
der el estudio de la parte sublime de la misma cien­
cia. Sin em bargo, aun los mismos que ignoren estos 
ramos elementales, ó que no se hayan versado en la 
geomecria y  trigonometría , no perderán su tiempo en 
su lectura j y  podemos asegurar al publico , por las 
noticias que tenemos de esta obra , que hallarán, por 
el método con que está dispuesta, descripciones exce­
lentes , claras, y capaces de inspirar un gusto parti­
cular á la ciencia que pot sus distintas relaciones con 
un gran número de ocupaciones sociales, se les ha 
hecho ya tan menesterosa.

*‘ N o  hay clase de la sociedad, dice el Sr. Aa- 
tilloa en su discurso preliminar , que pueda dispen­
sarse de su estudio, si quiere desempeñar sus funcio­
n es, ó cumplir sus deberes con inteligencia. Los mi­
litares no podrán executar una marcha ó retirada, se­
guir al enemigo , proporcionar lugares propios de de­
fensa , atacar en tiempo oportuno, ó efectuar lam as 
sencilla evolución , si después de conocer la geografía 
en general no se han dedicado al examen de la oo- 
pografia del terreno. . . .  H1 arte dulce y  consolador 
que por recíprocos cambios xCnriquece á unas naciones 
con el superfluo de otras , que hermana al universo, 
que establece entre los climas mas opuestos lelacioiiei 
seguidas y precisas; el comercio, ¿á quién si no a la 
geografía debe toda su prodigiosa extensión , sus vas­
tas miras y combinaciones complicadas? Los descu­
brimientos geográficos han acercado entre sí á los bora-

N  *
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Circuios polares , zonas , femperatnra de las diferen­
tes regiones del globo. División de los habitantes de 
la  tierra en varias clases. Antípodas. Obliqüidad de 
la ecliptica. Medida del tiempo verdadero y del riera* 
po medio.

La novena expone las diversas posiciones de la 
esfera y  fenómenos que resultan. Crepúsculos, retle- 
xíon , paralaxe , reducción de la altura apaiente de 
los astros á la verdadera , y diferentes problemas, con 
la aplicación de las observaciones astronómicas á al­
gunas prácticas geográficas, y á la corrección de la 
declinación de la ag u ja ; también trata de los climas.

En la décima dá una idea general del sistema 
del mundo, y  de nuestro sistema planetario; fases j  
revolución de la lu na; causa del movimiento délos 
planetas y  del reposo de los astros; y  método prác­
tico de conocer las estrellas para hacer de su obser­
vación aplicaciones útiles á la geografía. Esta lección 
es luminosísima , y  llena de ideas magnificas y  fílosó- 
fícas.

L a  undécima se dirige á determinar las loogita- 
des geográficas por los eclipses de s o l , luna y  satéli­
tes de Jú p ite r , por la ocultación de estrellas baxo el 
disco de la luna , por reloxes de movimiento unifor­
me , y  por las distancias lunares.

L a  duodécima trata de la corrección de los runt* 
bos aparentes en la brújula , y  uso de este instru­
mento para las marcaciones gráficas , y  levantamiento 
de planos topográficos. Manifiesta la gran utilidad del 
sextante para iguales opeiaciones; y  la construcción« 
usos, y manejos del globo terrestre artificial.

En fin , la lecion décimatercia *y última de este 
tomo abraza las ideas generales y mas importantes 
de la descripción de los mares ú de la hidrografía: 
m arcas, corrientes y vientos.
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Este tomo abraza ciertamente la parte mas cien­
tífica de la geografía, y  está menos al alcance de los 
que no hayan hecho estudio de las inatemácicas puras: 
los demas no tendrán tanto este inconveniente , por 
quaiito abrazarán las descripciones de la superficie de 
este globo que habitamos , y que tanto nos interesa 
á todos conocer.

E l  estilo del señor Antillon es el de la ciencia:, 
sencillo , animado y claro. Creemos que su taree hace 
un honor distinguido á nuestra literatura, y á nuestros 
adelantamientos en las ciencias útiles.

E I . O Q V B N C I A .

Arengas y  iiseursts del Canciller d'Aguesseau, traduci- 
dos de/ francés por D . fo s e f  de Alarcon Torrubia. Tomo 
primero, en octavo. Véndese en Madrid en las Ubreriat 

de Gomev Fuentenebro , calle de los carretas , y  de 
Castilla, frente á san Felipe , á dita, reales 

en rùstica, y  doce en pasta.

Entre la multitud de traducciones de obras ex- 
trangeras, ninguna es mas útil por cierto que la co­
lección de las arengas y discursos del Canciller d* 
Aguesseau. Ninguna tampoco es mas digna del apre­
cio público , y nu hay un letrado que sepa estimar 
la noble carrera de las leyes y  de la magistratura que 
no lea con afición y  desvelo las producciones de un 
hombre docto que perteneció á los buenos tiempos 
de la literatura francesa , y  que en época en que se 
escribía menos de filosofía que en la presente supo 
hermanar los encantos de las bellas letras con la ma> 
gestad de las ciencias políticas, dando á sus discur­
sos la fuerza de la verdad , sencilla y  terrible á ve­
ces i piro siempre desnuda de los aitifícios pusilánimes
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de la lisonja , y deì velo de una falsa moderación 
que tantas vetes ha .desterrado la dicha de entre lus 
hombres, poniéndolos distantes de aquel feliz punto 
do vista , en el qual el corazón se goza con los efec­
tos de las verdaderas luces, y donde la virtud ha­
bla é los hom bu: .el ienguage de Jos Cicerones y de 
los Demóstenes.

D'Aguesseau sabia una reg la , bien descuidada 
en el dia por la turba de los declamadores, que ral 
Tcz han dado un movimiento retrogrado al ciitendi- 
miento humano , y  es que nadie debia hablar jamas 
sino para manifestar alguna verdad útil á sus seme­
jantes , y  que todo discurso que no tuviese por ob­
jeto sino ostentar la sabiduría del que le compuso, 
ro  puede merecer la honrosa calilicacion de eloquente. 
‘^La eloqúencia, dice en uno de sus disemsos , niega 
su socorro á los que quieren reducirla á un vano 
exercicio de palabras que degrada la dignidad de los 
oradores. . .  ”

Asi fue que fiel á esta medida , jamas eligió 
asunto de que no pudiese resultar la manifestación, 
ó la rectificación de una verdad m oral, ó de una 
máxima policica , cuyo examen por sus distintas re­
laciones se dirigía constantemente al bien público.

Pero ésta sería àrdua empresa para quien n* 
poseyese la ciencia de las cosas, la ciencia preciosa 
de los hechos, la historia filosófica del corazón hu­
mano en los di'tintos siglos en que los hombres me­
recen la contemplación de la posteridad. Y  estas cir­
cunstancias las poseía el autor en un grado poco co­
mún , y  por eso la eloqúencia acudía á su pluma, 
quando menos pensaba en ter eloquente : por eso co­
nocía que la claridad es la primera virtud del estilo, 
la regla mas esencial del idioma , y la única capaz 
de h.uer perceptibles las ideas oías abstractas : por
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oso supo presenfar fíeles pinturas , con iiti.igenes taa 
ciertas como bien proporcionadas ; por eso no se des­
lumbró con las luces fatuas cuyo aparente fulgor ha des­
arreglado en Europa tantas imaginaciones acaloradas, 
y  ha invertido las ideas mas sanas: por eso, en fin, 
supo dar á las materias de la jurisprudencia , y á la 
Ordenación de las leyes un lenguage y una corrección 
tan señalada , que ha metecido proponerse por modelo 
aún en tiempos posteriores, en que mas se ha blaso­
nado de método , y de análisis , y  en que mas se ha 
querido rectificaf ei arce de bien hablar y de bien 
escribir.

Este conocimiento le conduxo á  indagar en qué 
consiste el buen gusto: "aq u el gusto universal ^dice 
en su discurso segundo) de todos los tiempos y pue­
blos ; aquel gusto de la naturaleza que á pesar de los 
esfuerzos de una falsa eloquencia , vá siempre seguro 
de merecer el aprecio de los hombres, y de preci­
sarlos á que le tributen su adiniracioii.’ ' Pensaba que 
hay una hermosura verdadera , superior á las preo­
cupaciones, independiente del capricho versátil de h  
moda ; origen de todo lo que embelesa en los por­
tentos del arte , y  cuyo carácter esencial es fitar la 
atención del alma en aquellas obras en que hay U 
confianza de conocerla. Esta hermosura no la veía 
tejos de nosotros : todos los dias , d ice , se encuentra 
á nuestra vista en las produrxiones de U naturaleza; 
el mérito de las artes está en saberla imitar bien, no 
en sus irregularidades, sino ea lo mas perfecto que 
presenta. Así trabaja el buen gusto, siguiendo la na­
turaleza , pero sabiendo escoger en su tipo los mo­
delos mas acabados.

T a l era el Canciller d’Aguesseau, y  con estos 
fundamentos llenó de esplendor la magistratura de sa 
tiempo , y  escribió sus arengas y discursos, que D .

Tomo y .  O
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Juset de Alarcon Tornibia ha tenido la btijena elec­
ción de trasladarnos a! castellano en una versión no 
descuidada é inexacta , como muchas i]iie merecen !a 
censura o el desprecio de los inteligentes, sino antes 
bien lo bastantemente correcta y fiel que corresponde 
á no defraiidat el sentido del original, digno por cieno 
de conservarse y transmitirse integro á todos los que 
tienen un corazón capaz de cultivar la sensibilidad y 
la. verdad.

Hablemos ahora de este tomo. E l contiene un 
compendio de la vida del Canciller d ’Aguesseau; el 
elogio íunebre del mismo premiado por la academia 
francesa , y formado por el. célebre M i. T o m á s c u y a  
reputación es conocida en todas las naciones ci lias de 
Europa i y once aier.gas intituladas: prim era, el amor 
á su estado; segunda, la censura pública torcera, 
la grandeza de alma ; quarta , la dignidad del ma­
gistrado : quinta , el amoi a la sencillez : sexta , las 
costumbres del magistrado ; sepiima , el talento y la 
ciencia : octava , el hombre público novena , la au­
toridad del magistrado , y su sumisión á la de la ley: 
décima , la justicia del niagi tjado; y  undécima, la 
verdadera y la falsa justicia..

Debemus recomendar esta obra á los jóvenes que 
emprehsndan la carrera de la oratoria y de la ma- 
giscraciira; pues en ella encontrarán grandes lecciones 
de virtud, y de buen gusto. H ay en ella rasgos dig­
nos de un Tácito. N o podemos lesistiriins. á copiar el 
siguiente , tomado de, la arenga priirera,

*.‘ EÍ hombre.es casi siempre igualmente desgra­
ciado por lo.ijue desea, y por lo que p^sde. Emulo 
de la fortuna de los demas. al mismo tiempo que es. 
el objeto de su emulación , siempre envidioso y en­
vidiado , si hace esfuerzos para mudar, de condición,, 
irritado el ciclo suele concedérselo pata castigarle.
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Transportado lejos de sí mismo por sus deseos y viejo 
en su juventud , desprecia lo presente , y  corriendo 
tras lo por v en ir , quiere vivir siempre , y nunca 
vive."

Tal es el carácter dominante de las costumbres 
de nuestro siglo : una inquietud generalmente espar­
cida en todas las profesiones: una agitación que en 
nada puede fixarse , enemiga del reposo , incapaz del 
trabajo , que lleva por todas partes el peso Je  una va­
cilante y ambiciosa ociosidad: una sublevación uni­
versal de todos los hombres contra su condición : una 
especie de conspiración general en que parece están 
todos convenidos para salir de su carácter : todas las 
profesiones confundidas ; envilecidas todas las digni­
dades: violada la decencia : la mayor parte de los hom­
bres fuera de su lugar , despreciando su estado , y 
haciéndolo despreciable : siempre ocupados en lo que 
quieren ser, y jamas en lo que son ; llenos de vastos 
proyectos , y solo se les huye el de vivir contentos coa 
su estado."

Esta pintura es la misma de la era en que toda­
vía vivimos , y  no puede desconocerse el carácter de 
verdad que lleva en sí misma. D e estos rasgos su­
blimes abunda esta obra , que no hará perder el tiem­
po á quien la lea.

V a r i e d a d e s .

¿Q u¿ queremos significar quando decimos, tal 
cosa , tal objeto, tal obra , &c. iitnt gracia ?

L a  gracia es un secreto tan ignorado de los que 
la exercitan , como de los que la admiran. Pertenece 
solamente á quien la dá sin explicarla , que es U

O X
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naturaliza. Puevle usarse, pero nadie puede dar su 
receta; es ima especie de armonía, y  hé aquí quaaro
puede saberse. Pero toda armenia es un arcano , cu­
yos efectos se notan sin conocer las causas; y por 
eso. la gracia para que produzca todo el encamo 
posible  ̂ es menester que sea como los enigmas que 
jamas lleguen á adivinarse. Üe ignora de donde pro­
cede , y siu enibargo,  aunque mucho nos agrade, 
jamas nos soiprehende. N o  se conoce , y todos creen 
conocerla : se oye y  se vé sin compiehenderla.

Comparada la gracia con la heimosura , lleva 
a  ésta ventajas decididas que todos prc/erimt s siu 
saber por qué. La gracia pertenece, al moviniento
sin seguir tus leyes mecánicas , y sí de ua modo ó
por un sistema que es tan grato como Ja v id a , sin 
lentitud demasiada , ui violencia alguna. £ ii todo se 
le observa este mismo rumbo : desarregla lo que lla­
mamos simetría ; adopta una agradable díspetsic-n, pe­
ro jamas llega al desorden , y  á cada cosa Inspiia 
una disposición y  denosura elegante que á tedos les 
seiá dado el sentirla , pero que. ninguno explicará; 
de un poblado de áxíjoles, suele, hacer un camino,, 
un paseo que nadie esperaba ; hace, quanto tiene ua 
carácter de . esfuerzo para, heimosear aquello mismo 
que parece dexado en abandcHo. Lo que Ilamamus 
negligencia, y que no es otra cosa sino una feliz 
conjiiujza en la naturaleza,, en nada se opone á. Ja. 
gracia , ames bien parece qpe la- apoya y sostiene.. 
{Quaatas veces ha triunfado de tas ideas de una su- 
Hutsta peifecc^ea,. deiando ver sus encantos- en lo ­
que pasaba por defectuoso, y defectos enormes eu 
loque pasaba por mas perfecto! La exactitud y la ri- 
güiosa medida la suelen ofender , porque no reco­
noce precisiones matemáticas, y no partee sino que. 
quisiera extender su bandera ligera y fluctuante so-
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t'íC todas las demarcaciones del espíritu humano. .

La gracia ro es la hermosura ; no es el talento, 
ni es tampoco lo que en nuestros idiomas se Huma 
jr.gcnio; pero sin la gracia, ¿qué és la Ircrmosura? 
j.qiié el talento? ¿qué el ingenio? Siempre pospone 
lo que mueve , á lo que agrada : en el andar , en 
cI bayle , en las aritudes , & c . : ella sométela fuerza- 
á la soltura , y flexibilidad : en el canto, sacrifica la ' 
ettfension al gusto : en lii conversación y en el es­
tilo siempre prefiere el agrado al ingenio, al talento, 
y á todos los preceptos de los retóricos: no parece 
sino que oculta las sales picantes debaxo de sus fragan­
tes flores para, hacer mas. graios sus efectos. ¡ Des­
graciados los autores que todo pretendan explicarlo, 
y no dexen nada que pensar y deducir á los que los 
lean , ni nada que añadir á ios que los sigan ! V i ­
van seguros de que nadie los leerá ,  y  que tus po­
bres obras quedarán reservadas al olvido. Sepan que 
la  gracia nunca trata de convencer , Sino de persua- 
fhr y arrebatar con sus agrados. Algunas veces toda 
la. delicadeza , y  todo el efecto de un dicho ó de 
tina frase , está en el modo de envolvei el sentido. 
Un mismo cuento, contado por dos personas, en boca 
de uno'deleytara y promoverá la ’ risa y el regocijo, 
mientras que en boca del otio baiá bostezar á los oyen­
tes , que le dexaián el privilegio de reirse solo. Lo  
mismo sucede en todas las artes: la pintura tiene su 
claro-obscuro , y  la blandura de las ropas , que no 
hacen mas qye acusar el desnudo, es- uno-de los 
principales méritos de la escultura. Sin embargo, la 
Venus de Medicis está al desnudo; pero la gracia 
de su sxeci.cun hace que ella parezca vestida con 
el solo deseo de que lo esttivier^. £ 1  pudor es la 
gracia mas seductiva , porque el pudor quisiera ocul­
tar rodas las demás gracias , y  eocubiii tvdos Ws ■ 
méritos.

Biblioteca Nacional de España



154
Se dice de un bienhechor delicado , que tiene 

gracia en su conducta , porque tiene el arte Je  ocul­
tar sin afectación sus beneheios ; esta delicadeza es el 
pudor de la beneficencia 5 también decimos que la 
modestia tiene giaciu , poique ella es el pudor del 
merito.

Las gracias adquiridas , no tienen t.inros encan­
tos como las gracias naturales ; hacen mas efecto , pe­
ro menos impresión. l i l  arce nos separa de la natu­
raleza para hacérnosla admirar : convierte en copias 
los modelos , y forma el hábito , llamado tan justa­
mente segunda naturaleza. Pero el arte suele incur­
rir en el defecro de las reuniones: cree hacer mai 
y  mejor que la naruraleza , ¡untando sus bellezas es­
parcidas 5 pero siempre el conjunto estorba la aten­
ción de los pormenores, ó la hermosura de cada por­
menor distrae la atención de la contemplación del to­
do. Quando se quiere que cada cosa , cada acción ó 
movimiento sea gracioso , es como si se quisiese que 
cada palabra fuese un buen dicho ; y  pretender gra­
fías, es lo mismo que pretender ingenio. =  F. D . P .

Adelantamientos del entendimiento humano en Europa, 
que pueden ser útiles, &c.

P a R I  S.

E l instituto nacional está examinando con la de­
bida madurez los experimentos interesantes que le ha 
comunicado el Conde de Rumfurd , sobre el calor 
© el frió que los cuerpos propagan á la distancia, y 
como por una especio de emanación. Pata medir es­
tos efectos , ha inventado un termómetro sumamente 
sensible que consiste en dos bolas de vidrio unidas
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por un tubo curbo en el qual coloca una gota de 
cthcr. Presentando á una distancia sensible la mano, 
ó qualquier otro cueipo mas ó menos caliente que el 
rc4o de la atmosfera , a una de estas bolas , la di­
latación del a) re di-satiqa la gota de ether de un mo­
do perceptible y aun oonmensiuable. Estos ingeniosí­
simos experinventos , pueden aclarai* mucho la teoiia 
tan importante del c-lorico.

M r. Cnvier está dedicado con ardor á seguir sus 
investigaciones sobie los qnadiupedos fósiles de los 
contornos de esta oipital ; y dice que en un radio 
de cerca Je  treinta lcgu.iS , se presentan quasi cxclu- 
sivameiice restos de animales de la familia de los 
Pachyderdes : compara esta población quasi uniforine 
de la Francia, anti-diluviana con la de la iiucva-Ho- 
landa , en donde las especies de la familia de los aní­
males Pachyderdes , exceden en mucho al número de 
todas las demas especies de quadrúpedos. Si fuese lí­
cito colegir de estos dos hechos-analogos la conclusión 
general que M r. C uvier indita , aunque con aquella 
prudente desconfianza que suele disculpar los movi­
mientos impetutisos del ingenio, lesultaria que en la 
época en que vivían aquellos animales fusiles,, y acaso 
en su piiiintivo origen , habila sido destinada únasela 
clase de animales á cada parte dcl globo j y qoe la 
gran vanedad de seres vivicmes que se alimentan y  
viven hoy en los países que han tenido' frecuente 
comunicación entie si , sena una mera conscqiiencia de 
esta comunicación misma. L a  nueva-Holanda , pais 
muy aislado , había couscrvado en parte la uniformi­
dad. priimtiva..

L  I BROi-
E 1 Espíritu dcl bello sexo ; obra destinada para; 

las señoras y scúoiitas de noble y  distinguido naci-
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miento , distribuida en discursos etico-farciüares. Esta 
obra , cuyo objeto es abrazar varias lecciones saluda­
bles jrara ia difeccio-n de costumbres , piocura presen­
tar en su lectura la nodestia , la sencillez, la ele­
gancia , y algún cor.ccin-.icnro del mundo ; son dos 
tomos en octavo, be iiJíiarán eii la lib ie iia  de Castillo, 
frente á Jas gradis de san F e lip e ; y ca la de Gómez 
Fuentenebro ,  calle de las carretas.
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Este periódico se vende en Madrid en ia librería 
de Ramos, calle de las carretas ; y  en ia 

misma s< adsniten subscri^ciontí.
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